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I,a corrftspoM.lencla ni dirpotor. R b - í h c -

clóii y Ailmiiiistración: Apóstoles. I I . 
bajo. Núineio suelto 10 céntimos 

NÚM. 3 3 4 , 

A 7iuestros lectores 

. En el centro de suscripciones establecido 
en la.s oficinas de L.\ J U V E N T U D L I T E R . * . -

KiA, Apóstoles 1 1 , bajo, .se sirven por cua­
dernos .semanales todas las novelas de Po-
rez E.scricb, Alvaro Carrillo, Luis de Val, 
Julián Cii.stellanod, Pérez Galdós, Pereda, 
Fernandez y González y otros autores de 
merecida reputación. 

También servimos, jx)r cuadernos, la His­
toria de Europa en el siglo XIX, por Emilio 
Castelar. 

OBRAS COMPLETAS. 

Diccion.irios de IJoque Barcia; Popular 
Universal de la Lengua Española; geogra­
fía de Malte-Brún, Cé.sar Cantú y otras 
obras terminados, A jjagar cinco pesetas 
mensuales. 

La JnvenlMil Lileraria 

STAMOS en el finil coronal 
ojms de nuestra feria. 

Ya pasaron los dias de bu­
llicio y todo vuelve A su esta­
do noi-mal. 

Así es todo lo de este mun­
do: boy mucbo, mañana nada. 

Los forasteros qne nos lian 
visitado regresaron á su lio-j 
gar, contentos y sati.sftíchos,^ 
])or la infinidad de festejos 
que han visto. 

Vamos, que ha sido la mar: 
la comisión se ha portado 
y orgullo.sa puede estar 
del grandioso resultado. 

Todo ha sido explendídez, 
y aseguro, con franqueza, 
que la Comisión, tal vez 
esté mal de la cabeza. 

Pues tantos© ha entusiasmado, 
con darnos tanto festejo, 
que alguno, del resultado, 
temo que pierda el pellejo. 

Pues tanto ya es imposible 
que quepa en cabeza humana: 
luna ex-pléndida y visible 
que hermosea el panorama. 

El grillo que en la esi)esura 
del valle cauta afanoso, 

UNO DE LOS FESTEJOS DE NUESTRA FERIA. 

para en.salzar la hermosura 
de este mundo tau grandioso. 

Mujeres encantadoras 
queobstentan un alma pura, 
de mirar subyugadoras, 
cual las hijas del Segura. 

El gallo que alegre canta, 
«con sn voz dulce y sonora,» 
anuncia con su garganta 
quo se aproxima la aurora. 

La brisa que alegremente 
juguetea con las flores, 
embriagando vá á la gente 
cou deleitosos olores. 

Lo demás ha sido grilla, 
en Murcia no habido nada, 
así dice una chiquilla, 
que por cierto es muy salada. 

Desde tiempo inmemorial 
esto dá la Comisión: 
Castillo en el Arenal.... 
y se acabó la fimcióu. 

* 
* * 

Nuestras bellas paisanas han llamado la 
atención de los forasteros, regresando mu­
chos de ellos á sus lares, eon el corazón he­
rido, por las ardientes miradas de las mur­
cianas, como dice mi amigo Santiaguico. 

Cuánta luz, cuánto derroche; 
la Glorieta parecía, 
á las nueve de la noche, 
que eran las nueve del día. 

Allí todos se extasiaban 
contemplando la belleza 
de las chicas, que admiraban, 
de los pies á la cabeza. 

En fin, para terminar, 
la sección de esta semana, 
diré, sin exagerar: 
No hay mujer cual la murcíasa. 

RAMÓN BLANCO. 

( L A N ' Í ' A Í ^ E S 

UN EECUEllDO. 

.Ahora hace un año me diste 
Muy dobladito un papel, 
Y en él iban estampadas 
Falsas notas de querer. 

* 
Cada desengaño, dicen. 

Hace nacer una cana. 
Entonces debiera yo 
Tener la cabeza blanca. 

•* 
* * 

Las palabras que escribiste 
Hirieron mi corazón; 
No las curará el elvido, 
Ni las borrará otro amor. 

* * 
Tu amor y tu falsedad 

Van cogidas de la mano; 
1̂ 1 amor es tu falsía, 
Y la falsedad tu engaño. 

* 
H: * 

Triste vida la que paso 
Sin ilusión ni esperanza; 
¡Mas cómo yo he de tenerla 
Si murió aquel que me amaba! 

D . S . B . 
Madrid, Septiembre del-96. 

llosas // Espinas, 

Empezaron mís amores 
Con las flores 

tempraneras del Abril, 
es que vi uua tau hermosa 

que es la Diosa 
seductora del pensil. 

Se prendó mi fantasía 
y en espía 

de la flor me convertí, 
y llegué á quei-erla tanto 

que su encanto 
sólo ansiaba para mí. 

Yo soñaba con albricias 
mil delicias 

de su aroma disfrutar, 
y tras locos devaneos 

mil deseos 
yo pensaba realizar. 

Pero luego... ¡Desdichado! 
sin cuidado 

quise su aroma aspirar, 
y la quo vista es tan bella 

es centella 
cuando se quiere t o c u r . 

Yo olvidaba que las rosas 
más hermosas 

yque inspiran más pasión, 
clavan siempre sus espinas 

miis dañinas 
en el pobre corazón. 

E. GALEA. 

Cartagena, Septiembre del 9 6 . 


